
'Que endulce la amargura del triste corazón. 

Que yo sé que al posarse tu voz en mis oidoà 

De l afligido pecho las penas ca lmarán , 

Y acaso los placeres que ya miré perdidos 

A l son de tus acentos tranqui los vo lverán . 

Que un bálsamo dulce derrama en mis vena l 

Tu voz peregrina , tu bello cantar^ 

Cual suelen las auras sutiles , serena» 

Del sol los ardientes reflejos templar . 

Por eso al oirte se inunda mi-alma 

E n un m a r inmenso de dicha y placer, 

•y grata armonía y plácida calma 

Tu canto divino me viene á ofrecer. 

Porque esa voz tan deliciosa y pu r » 
Al iento infunde al t ierno corazon, 

Y siente el pecho celestial ventura , 

Y la mente subl ime inspiración. 

Por eso al son de mi sencilla lira 

A tu lado también quiero cantar , 

Y al compás de la voz que aisi me in«pir« 

M i l funestos recuerdos olvidar. 

Q u e es mi vida un cont inuo tormento» 

U n cont inuo penar y sufrir, 

Un eterno y sentido lamentò 

Que no es dable a mi labio decir. 

Y se pasan los dias perdidos, 

Y los años se pasan tamb ién , 

Y no acaban mis tristes gemido», 

l^i mis penas su Gn j amas ven. 

Que nn volcan arde en mi frent«, 

Y este fuego que me abrasa, 

El pecho m ío traspasa 

Y me qUema el corazon, 

Y huye el sui ño do mis ojo» 

Y al lU'gar el claro dia, 

Xlus viva está mi agonía, 

Mas terrible rti alUccion. 

Que es triste, sí, muy trÍJta 

V iv i r sin esperanza. 

Saber que de bonanza 

J amás se ha de gozar, 

Y ver cerca, muy cerca 

La dicha y la ventura, 

La gloria y la hermosura 

Siii podei la alcanzar 

Y es tr is te , penoso, 

Mirar una bella 

Cual fúlgida estrella 

G ' rand > en redor, 

, . Y al ir á adorarla 

De placer deshecho. 

Saber que su pecho 

Abriga otro amor 

Duelos, de jadme 

Mis ilusiones; 

Y a de aflicciones 

Me basta, sí.' 

Q u e en vano busco 

Treguas al l lanto. 

Pues el quebranto 

S iempre está en m í . 

V é n , oh Laura , 

Tus acentos 

Mis lamentos 

Ca lma r án , 

Y escudado 

Con tus ojos 

Mis enojos 

Casarán . 

Tu canto 

Precioso 

Dichoso 

Me hará , 

Y dulce 

Consuelo 

Del Cielo 

Vend r á . 

Llega 

) 0 h bella! 

J un to 

A m í . 

Dulce 

Ca lma 

Vue lve 

Al a lm« : 

Vue la , 

S í . 

J Ay 1 ví^n , v í n á mi l ado , sirena encantadora 

Ha zme sentir los ecos de mágica canc ión , 

Y déjame que <>scuche tu voz consoladora 

Que endulce la amargura del triste corazon 

José M.* Espadas y Cárdena». 

ESTUDIOS Al)5iI?i!STllATIV0S. 

ESTAKISTIC.A. 

E n nuestro pr imer artículo ofrecimos manifestar 

i nuestros lectores la necesidad de cooperar á la for-

mación de la Esta<lística de la ri(]ueza Rspañola ; y 

consecuentes con ntieslro iiropósito espondrenios, lo 

que para ello creamos mas conveniente y oportuno. 

Ind icamos antes conio una de las causas funda-< 

mentales de las calamidades públ icas, la ma la dit ír i-
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